
325

Anuario Brigantino 2020, n. 43

TRIUMPHALES IMAGO SANCTI MICHAELIS ARCHANGELI. EL RELIEVE DE
SAN MIGUEL VENCIENDO AL DEMONIO DEL MUSEO DAS MARIÑAS DE BETANZOS

Triumphales imago sancti Michaelis archangeli.

El relieve de san Miguel

venciendo al demonio del

Museo das Mariñas

de Betanzos

FRANCISCO SINGUL*

* Francisco Singul es miembro de la Academia Auriense-Mindoniense de San Rosendo y jefe de Área
de Cultura Xacobea da S.A. de Xestión do Plan Xacobeo (Xunta de Galicia).

1. Orígenes devocionales

El profeta Daniel ya citaba a san Miguel como protector del pueblo de Israel en
momentos de tribulación (Dn 10, 10-13), siendo también uno de los tres arcángeles citados
en el último libro de la Biblia, junto con san Gabriel y san Rafael, cuyo poder lo vincula con
el peso de las almas y la expulsión del Anticristo y sus ángeles del cielo (Ap 12, 7-9). Con
fuerte presencia devocional en los primeros siglos del cristianismo y en el mundo bizantino,
el culto a san Miguel en Occidente se populariza desde época altomedieval, atendiendo a
la etimología de su nombre en hebreo (Mija-El, Mikaiyáh o Mijaiá), que significa Quién
como Dios, y al poder mediador y sobrenatural que los citados libros de la Biblia le
atribuyen. Su capacidad para llevar a cabo las empresas más difíciles, las que solamente el
Altísimo puede realizar1, se destacará en la hagiografía que a fines del siglo XIII comienza
a difundir la leyenda dorada de Jacopo da Varazze.

Fruto de la devoción que desde la Edad Media se le profesa en Galicia, su iconografía
fue muy difundida en capillas, iglesias parroquiales y catedrales a través de variados
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soportes, en especial en escultura, relieve de capiteles y tímpanos de portadas y en pintura
mural, pasando en la Edad Moderna a estar bien representado en los retablos de altar.
Téngase en cuenta, por ejemplo, que en uno de los espacios monumentales y devocionales
más relevantes de la Galicia medieval, la catedral románica de Santiago, el obispo Diego
Gelmírez consagra en la galería superior de la cabecera, in sublimi sancti michaelis altari2,
como corresponde al culto micaélico, cuyos santuarios suelen ubicarse en lo alto de
montes como el Gargano (Apulia), el Pirchiriano, donde se encuentra la sacra di san
Michele (Piamonte), el monte Saint-Michel (Normandía) o, en Galicia, la iglesia románica
de San Miguel de Breamo (Pontedeume).

En Betanzos se documenta desde la época bajomedieval la devoción al arcángel san
Miguel, por lo menos a partir del siglo XIV, cuando se difunde la iconografía del arcángel
psicopompo, abogado y conductor de almas en el mundo de ultratumba, protagonizando
la escena del pesaje del alma de los difuntos. Así puede verse en el arco de ingreso a la
capilla mayor de la iglesia de San Francisco y en el tímpano norte y en un capitel de Santa
María do Azougue3; más o menos con alguna variación, estas impactantes representaciones
muestran a san Miguel portando la cruz y pesando las almas de los difuntos en el momento
del juicio particular de cada uno, acontecimiento que precede en el ámbito espiritual al
advenimiento de la Parusía, la Segunda Venida de Cristo, que dará paso al Juicio Universal.
La idea del juicio particular del alma está vinculada con la popularización que a partir del
siglo XIII adquiere en Occidente la creencia en el purgatorio, espacio intermedio en el Más
Allá oficializado por la Iglesia como lugar intermedio en el que penan las almas de los
fallecidos hasta lograr su purificación4. En el caso del tímpano septentrional de Santa María
de Azougue, el ejemplo más público de la villa, el arcángel está en compañía de un orante y
del diablo que pretende el alma de un difunto representado a los pies de la figura angélica.

2. El culto a san Miguel en Betanzos en la Edad Moderna. La cofradía de mareantes

Miembros del gremio de mareantes de Betanzos participaban desde la baja Edad Media
con danzas de espadas y arcos de madera en la fiestas del Corpus, junto con los otros
gremios de la población, que hacían lo propio con sus vistosas danzas. Con respecto a la
ejecutada por los mareantes, el gremio se preocupa desde 1605 y a lo largo del siglo de
repintar anualmente los arcos para la danza y «las máscaras para las figuras de Cristo y los
Apóstoles»5. A esta danza de arcos en la que participaban figurantes evocando al Salvador
y al Colegio Apostólico, se añade a mediados del siglo XVII una figura grotesca -el
gamachiño- en representación del diablo6. Bien es sabido que la cultura barroca estimuló
el recurso popular y festivo como refuerzo del mensaje religioso, con el objetivo de que
éste llegase con mayor facilidad al pueblo7.

En el contexto socio-económico y cultural del período 1630-1740, la cofradía de San
Miguel de los mareantes de Betanzos, preocupada por la abogacía de san Miguel en el
trance de la muerte, participa del estímulo eclesiástico y el prestigio social del que, en
general, gozaban las cofradías gallegas de época barroca8. Precisamente, en esa invocación
del arcángel como valedor contra Lucifer, el popular gamachiño de Betanzos refleja una
clara alusión al enemigo que combate y vence el santo patrón de la cofradía, citado en las
ordenanzas gremiales redactadas por mareantes y pescadores el 6 de enero de 1580, en su
reunión ordinaria celebrada en el convendo de San Francisco:
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Triumphales imago sancti Michaelis archangeli. El relieve de san Miguel venciendo

al demonio del Museo das Mariñas de Betanzos, donado por don Jesús Núñez Fernández.

Foto: Alfredo Erias.
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...tomamos al glorioso San Miguel como nuestro intercessor y abogado para que nos guarde
e defienda de las tentaciones del henemigo y demonyo, nuestro aduersario, y nos libre e
defienda ansimesmo de los trauaxos periculosos y tenpestades de la mar y tierra9.

La fundación de la Cofradía de San Miguel de Betanzos, con sede en la iglesia parroquial
de Santa María do Azougue, tiene por lo tanto su origen en esta devoción profesada por
el gremio local de mareantes hacia el arcángel victorioso. Sus raices bajomedievales están
constatadas en las constituciones.

«...muy antiguas hechas por sus predeceçores, escritas en vn libro de pergamino en letra
gallega y mal escrita, de manera que quasi no se pudia vien leer...», acogidos a la «...prote-
ción y anparo, y a seruiçio del glorioso patron Archangel San Miguel, a quien tenian por su
defensa y abogado, ansi en la vida como en la hora de la muerte»10.

Aunque esta normativa fue aprobada el 10 de enero de 158011, en los años siguientes
los mareantes no patrocinaron la realización de una obra devocional específica. Así se
desprende de la visita que realiza a Betanzos el cardenal Jerónimo del Hoyo en 1607, como
parte de los viajes informativos que realiza en los primeros años del XVII a las parroquias
del Arzobispado compostelano12, al no documentar en la iglesia de Santa María de Azougue
la existencia de un retablo o una imagen que pudieran deberse al patrocinio de dicha
cofradía13. Habrá que aguardar a tiempos posteriores para que el arcángel -el relieve tallado
en madera, dorado y policromado del Museo das Mariñas- se manifieste como aparición
mirífica y protectora en el interior del templo, representado con la imagen militar y victoriosa
sobre el diablo, de tradición medieval y revitalizada por la cultura barroca, siendo la más
difundida por la Contrarreforma católica. En este contexto militante y formalmente
espectacular, en busca de la mediación de los santos y la admiración del público devoto,
la figura miquélica se expresa como una suerte de alegoría del triunfo de la Iglesia sobre la
herejía del protestantismo14, parte fundamental del gran proyecto visual impulsado por el
rearme ideológico trentino, presentando al celestial mediador como jefe del ejército de
Dios, defensor de la Iglesia en su duelo con el pérfido ángel caído.

3. La expresión artística de la devoción: el relieve de san Miguel de la cofradía de los

mareantes de Betanzos

El anónimo taller o maestro escultor de cuyo obrador salió el relieve de san Miguel del
Museo das Mariñas se preocupa por el equilibrio de una escena protagonizada por un
arcángel de ideal belleza formal, que compone un dinámico y teatral gesto en un plano
superior y aéreo. En un espacio intermedio se sitúa el demonio vencido, en posición
invertida, mientras que las dos almas expectantes se mantienen en una posición terrenal,
aspirando a la abogacía arcangélica.

a) El arcángel

El relieve evoca el carácter apolíneo de la aparición angélica, presentándola como
soldado del Rey eterno15, componiendo una figura elegante y bien proporcionada, adecuada
para llamar a devoción16, que viste un uniforme celestial de reminiscencias antiquizantes,
expresadas en el casco adornado con tres plumas, la coraza a la romana y las botas de
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media caña que cubren las pantorrillas. Su mano izquierda sostiene una aristocrática rodela,
un escudo oval y convexo de fácil manejo, blandiendo con la derecha la mortífera y bíblica
llama de espada vibrante (Gn 3 24). Las alas desplegadas y el movimiento del manto y del
faldellín dan idea de la ingravidez del arcángel y en el ambiente aéreo en el que se muestra,
pues no descansa su cuerpo sobre suelo o roca; flota en el aire como mirífica aparición,
teniendo a sus pies al vencido diablo, en posición invertida y ubicado en un lugar intermedio
entre el cielo y la tierra.

El aspecto del arcángel triunfante remite a un modelo romano estilizado, una romanidad
revisitada en la Edad Moderna como referente antiquizante, remotamente inspirado en
modelos del pasado. En el conjunto destaca el uso del dorado, que armoniza con las
carnaciones de los personajes y hace destacar el azul intenso de coraza, casco y escudo
del capitán de la milicia celeste. Fruto de la devoción del gremio local de mareantes, la
imagen del arcángel san Miguel del Museo das Mariñas, presenta al jefe de la milicia
celestial en lucha contra el pecado y el demonio, según una iconografía guerrera y triunfal
inspirada en el libro del Apocalipsis, convertida en símbolo de la victoria de la Iglesia
católica sobre la Reforma protestante. El arcángel cuida de la gloria del Reino de Dios en
virtud de su valor y coraje, ocupa el cargo más elevado en el tribunal de la Justicia Divina
y en sus manos se encuentra el destino final de las almas.

b) El diablo

La imagen del Anticristo asume el tipo humano de tradición medieval17, cuyas fuentes
hispanas primigenias son la ilustración de los Beatos y su iconografía apocalíptica, con
continuación en el modelo de falso profeta que finge ser Cristo, anunciado en el Evangelio
de San Mateo (Mt 24, 4-5) y difundido por el célebre Hortus Deliciarum de Herrad de
Hohenberg (ca. 1170-90) y diversos manuscritos bajomedievales, como la Biblia de Luis
IX, los Apocalipsis anglo-normandos de la segunda mitad del XIII, o la miniatura de la
cartografía catalana y mallorquina del siglo XIV18. En el relieve de Betanzos, «el viejo
enemigo de la raza humana»19, antropomorfo y con alas de murciélago, aparece vencido
pero todavía armado, portando un amenazante objeto infernal en su mano izquierda, aunque
reconociendo su fracaso, por cuya causa muerde su propio antebrazo derecho como
expresión de ira y frustración. Rabioso por no disfrutar de las bendiciones celestiales, ni
de los placeres terrenales, el Anticristo, formado tras su caída del aire más bajo, denso y
cenagoso, según san Gregorio Magno (540-607), se ve obligado a vagar en la capa del aire
más densa y cercana a la tierra, en su superficie o en regiones subterráneas20.

Este ámbito en el que habita el Maligno se concretó en la baja Edad Media, con la
difusión de la obra de Jacopo da Varazze, tan importante para la iconografía cristiana
occidental, denominando a ese espacio las «capas inferiores del aire», donde Lucifer,
confinado y errático, vaga «en esa banda intermedia que existe entre el suelo y el cielo»,
padeciendo además al ver a las almas humanas -representadas por una pareja desnuda, en
el caso del relieve de Betanzos- en su ascenso a los cielos, gracias a la mediación del
arcángel21. A principios de la Edad Moderna, y en especial en el siglo XVII, el ambiente de
crisis generalizada y pesimismo social creó el caldo de cultivo idóneo para la proliferación
de tratados de demonología. En uno de ellos, el Disquisitionum magicarum libri VI (1599),
de Martín del Río22, se explicaban las varias naturalezas o tipos de demonios, destacando
la aérea como una de ellas, pues ese demonio, movido por pasiones como la soberbia y la
envidia, vive cerca de la tierra, se mueve en el aire, perturba la atmósfera y en ocasiones
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puede hacerse visible23. En el siglo XVIII fray Jaime Barón Arin, con su libro Luz de la fe y
de la ley, con varias ediciones entre 1716 y 1735, seguía a Martín del Río y a otros autores,
presentando además diversos sucedidos y apariciones que documentan la familiaridad de
la sociedad de la época con el diablo24. Una cercanía que también sería temida y no
deseada por una cofradía de mareantes como la de Betanzos, cuya vida profesional se
desenvolvía en el peligroso ámbito del océano, símbolo barroco de los peligros de la vida
terrena, tras los que se arribaba a puerto seguro tras una buena muerte25.

El ser maléfico por excelencia, en suma, se había fragmentado en categorías,
representaciones tangibles y visibles, que aparecen de formas diversas y sorprendentes
en la vida cotidiana26, pero que cuentan como oponentes a los miembros de la jerarquía
angélica cuyo generalato ostentaba san Miguel. En el relieve de Betanzos, con la exposición
cabeza abajo del ángel caído y derrotado que habita ese inestable espacio intermedio, el
anónimo artista hereda y transmite esta creencia en el demonio aéreo y asume una tradición
medieval por la cual, con su posición invertida, se expresa la negación de dicha figura,
relacionada con las imágenes arquetípicas de la caída de los ángeles, la deposición de los
tiranos y la victoria de la virtud sobre el vicio27; presentando, en definitiva, el triunfo del
bien sobre el mal. La leyenda dorada de Jacopo da Varazze, fuente indispensable para una
correcta lectura de este relieve de san Miguel derrotando al Maligno, se extiende
precisamente en este relato del bien contra el mal, pues el Anticristo, tras simular su muerte
y posterior resurrección al tercer día, usará sus artes mágicas para elevarse en el aire,
buscando la adoración de las multitudes; después sentará su tienda en Jerusalén, en el
Monte de los Olivos, pero cuando se encuentre en ella, sentado en su trono, llegará san
Miguel para vencerlo28.

c) Los dos orantes

En la esquina inferior derecha se encuentran las almas desnudas de dos resucitados,
que miran hacia lo alto buscando la intercesión de santo patrono de la Cofradía de San
Miguel. Ambos bienaventurados son asexuados y exponen con decoro sus cuerpos
desnudos -obviando la mitad inferior de las figuras-, atendiendo a la normativa iconográfica
de la Iglesia de la Contrarreforma, que obliga esa conveniencia moral para las escenas
sacras -en especial el Juicio Final y cualquier otra composición de carácter escatológico-
ideadas por los artistas para el interior de los templos29.

Fruto de una mentalidad en la que prima lo espectacular, en el contexto de una cultura
masificada, popular y sensorial, en la que el aparato barroco asume una tendencia
conservadora y restauradora30, el relieve de san Miguel venciendo al demonio, ante la
presencia de dos almas devotas, refleja la generalizada creencia en el poder taumatúrgico
del arcángel y la veneración que siente hacia él, en pleno siglo XVIII, la cofradía de
Betanzos que lleva su nombre.

4. Iconografía y estilo

Desde el punto de vista iconográfico, hay que resaltar que esta imagen del arcángel,
ataviado de guerrero a la romana, desprovisto de la balanza para el peso de las almas y
venciendo al diablo, continúa la tradición del renacimiento hispano31; deriva, más
concretamente, de uno de los dos modelos difundidos a partir de grabados por el espíritu
trentino, tanto en España como en Hispanoamérica32. Uno de estos modelos surgió en
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1580 del pintor y dibujante flamenco Martín de Vos, pasado a la estampa por Hieronymus
Wierix en 1584, en la que se muestra al arcángel como joven hermafrodita -con un pecho
femenino y otro masculino-, ataviado a la romana, portando en una mano la palma de
victoria sobre el diablo, mientras eleva la otra mano, aureolada por el sol. El segundo
modelo fue desarrollado en Sevilla a partir de 1614 por Francisco Pacheco -maestro de
Diego Velázquez- y los seguidores de Zurbarán; el resultado fue una imagen de san Miguel
vestido como militar del siglo XVI, con casco emplumado, sosteniendo una rodela y una
bengala o bastón de mando, símbolo de su generalato, prescindiendo de la balanza con el
peso de las almas por ser considerado un símbolo equívoco por el catolicismo trentino,
pues «...San Miguel no pesa unos con otros, sino buenas, y malas obras, culpas, y
satisfacciones...»33. En este segundo modelo, en lugar de bengala el arcángel podía portar
una cruz empleada a la manera de lanza, empleada con virulencia contra el demonio vencido
a sus pies, como puede verse en el san Miguel del Museo de Bellas Artes de Santander,
también pintado por Pacheco dentro de la primera mitad del siglo XVII34.

Será en el período comprendido entre finales del siglo XVII y primeras décadas del siglo
XVIII cuando se defina y difunda en Galicia la iconografía de san Miguel, tanto en escultura de
bulto redondo, como en relieve, orfebrería y pintura, como guerrero a la romana vestido
con faldellín, guarnecido por coraza, casco con cimera y rodela en la mano izquierda,
atacando con larga espada metálica a un diablo antropomorfo vencido a sus pies35.

En el segundo tercio del XVIII ya aparece consolidada esta tradición iconográfica,
presentando al arcángel sin dramatismo, integrado en el espíritu rococó, y vestido con
mayor lujo; en lugar de faldellín se prefiere una túnica corta, con mangas recogidas y dos
aberturas laterales para facilitar el movimiento de las piernas, con las pantorrillas guarnecidas
por grebas o polainas; tan decorosa y lujosa vestimenta permite mayores y más dinámicos
pliegues al escultor, contrastando con la severidad militar de la coraza; el casco del arcángel
se decora con tres grandes plumas, sigue portando en la mano izquierda la rodela defensiva
y blande con la derecha espada flamígera o metálica con la que amenaza al diablo
antropomorfo o a un alegórico dragón; por lo general la imagen exhibe un gesto decidido,
que imprime dinamismo a la figura, reforzado por los animados pliegues de túnica y manto,
y evidenciando su triunfo y su carácter angélico con el espectáculo de las alas desplegadas36.
Características formales que tienen su precedente o modelo en la imaginería barroca
sevillana del siglo XVII37, y que buscaban la claridad de la imagen, eliminando lo accesorio,
para que el mensaje sea lo más inteligible posible al público devoto38.

Las características formales, iconográficas y estilísticas del relieve de Betanzos parecen
acercarse a las generalizadas en ese arco cronológico comprendido entre finales del siglo
XVII y primer tercio del XVIII, pues todavía mantiene faldellín de tradición quinientista, en
lugar de la túnica corta y abierta con dos cortes que se impone en Galicia en el segundo
tercio del XVIII, y en lugar de grebas o polainas, calza botas de media caña, como las que
pueden verse en una imagen del arcángel de pequeño formato importada de Huamanga
(Perú)39. Por otra parte, el vencido e invertido diablo presenta unas alas de murciélago en
las que destacan los nervios del apéndice cartilaginoso, aunque realizadas con un dibujo
muy sumario, pero que remiten a la tradición de los siglos XV y XVI40.

Otra fuente ineludible es el apoyo de la estampa grabada dieciochesca, dirigida a un
consumo masivo y popular, difundida en santuarios peninsulares como el Real Beaterio y
Eremitorio de Llíria (Valencia)41. Uno de estos grabados, realizado en 1768 por José Joaquín
Fabregat, a partir de un dibujo de José Camarón, muestra al arcángel ataviado con armadura,
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como en el siglo XV, venciendo al demonio antropomorfo ante la extática mirada de dos
orantes que representan al beaterio, con un fondo de ángeles caídos, dispuestos en
posición invertida como sucede en el relieve de Betanzos. La misma posición orante de las
dos beatas de Llíria, en la esquina inferior derecha de la estampa, es la que ocupan los ya
citados orantes que aparecen en el relieve de Betanzos.

El encargo del relieve de san Miguel venciendo al Maligno, ante la devota presencia
de dos almas desnudas que imploran su mirífica mediación, representando a los miembros
de la cofradía de los mareantes de Betanzos, es lógico resultado de un ambiente psicosocial
y de un sentimiento religioso inspirados en los territorios católicos por los mandatos emanados
del Concilio de Trento42. Unos postulados conciliares que, en el aspecto concreto del culto a
los santos y arcángeles, reafirmaron la tradicional creencia en su intercesión, a través de su
invocación y del uso legítimo y decoroso de sus imágenes en los templos. El ejemplo que
brinda el relieve de san Miguel de Santa María de Azougue es fiel reflejo de todo ello.
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